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PERSONAJES. ACTORES.

Miss P almira........................... Sta. D.‘ Fuensanta Pinar.
Rosa.........................................  A. Dupuis.
Don Venancio...........................  Don Maximino Fernandez.
Serafín................... ................ L. Carceller.
V elocípedo. . ..........................  R. de la Guerra.
M ochuelo................................  M. Alcalde.
El Director..............................  R- Aznar.
Un Inspector...........................  F. García.
Dos A gentes...........................  N. N.

Parientes, público, tirolesas, convidados, etc,, etc.

A dvertencia importante. L os teatros que carezcan de 
medios para presentar el acto segundo tal cual viene indi­
cado en el libro, quedan autorizados á sustituirle con las 
innovaciones puestas por separado al final de este impreso. 
El estreno de la obra se ha verificado en los tres actos se­
gún aparecen en este libro, sin las adiciones condicionales, 
hechas por su autor.

Las Zarzuelas y  Operas cómicas, ó sérias, que compo­
nen la colección de esta Galería, se prohibe representarlas 
como comedias, separando la  letra de la música.



ACTO PBiMERO.
Elegante despacho en casa de don Venancio. Armarios con libros 

Bustos de hombres eminentes, sobre ménsulas clavadas á las paredes" 
Muchos objetos de arte, entre ellos algunos instrumentos musicales 
Un elegante velador en el centro del teatro. Sillas liiteras v bonita« 
formadas en semicírculo. ® ^

ESCENA PRIMERA.

R osa, D. Venahcio, Coro de uno y otro zexo.
{Rosa, y el coro de Señoras visten de blanco con adornos 
grana. De los mismos colores el abanico. Todas las co­
nstas llevan mantillas blancas. Igualdad en los ador­
nos que se componen de una banda, faja ó gran lazo y 
una flor en el pecho, del indicado color. Los hombres 
del coro, así como A ngel y D. V enancio, visten traqe 
blanco de dril, corbata color de grana y sombrerüo de 
paja con ancha y larga cinta, de aquel color también.)

MÚSICA.

V ena.

Rosa.

V ena.

R osa.

VtNA.

Rosa.

D. V en.̂ ncio, R osa.
En regla están las sillas, 
la mesa en regla está,
En viendo á los pariente.s 
podemos empezar.
Qué aspecto tan risueño! 
Alegra el corazón!
Yo lo he arreglado todo 
cual manda el testador. 
«Prohiho los llantos, 
decíame á mí, 
que solo el que muere 
lo debe sentir.»
«A oír la lectura 
de mi voluntad,' 
de blanco y  de grana 
vestido se irá.»
De oir ese pliego



curiosa ya estoy.
Malditos parientes! {Mirando el reloj.) 
que posmas que son!
Las tres y  catorce!

V kna. y  aquí diez y  seis! {Mirando sv, reloj.)
me gusta... y  la cita
decia á las tres!

{Se sienta de muy mal humor. Rosa hace lo mismo. 
Suena fuertemente las tres en un reloj. Se alegra Rosa 
y don Venancio. Oyese un fuerte campanillazo. Don Ve­
nancio u Rosa se levantan.)

V ena. Las tres y llamaron! {Muy alegre.)
R osa. Y o  misma iré á abrir.
V ena* No tal, no es preciso,

pues ya  están aquí.
{Entra un grupo de señoras vestidas de blanco con ador­
nos color de ^rana. Mantillas blancas de tul.

P jumer grupo En mis cosas sistemática, 
del coro, esperando estaba yo,

la campana matemática’ 
á que ajusto mi relo!
Y subí con pié ligero, 
pues en cuanto á no faltar, 
al recibo del casero 
quince y  falta puedo dar.

V ena. Ay! si los otros
fueran así!

R osa . Aun no han -venido.
C oro Qué me decís!
Y ena Mucho se atrasan! {Suenan las tres otra vez.)
R osa. Vuelta á las tres...
V ena. S í, con efecto!

Pues ya van seis.
{Entra un grupo de hombres y mujeres.)
_ . {sistemática

2.* GRUPO. En mis cosas | gistematico
esperando estaba ya, 
la caippana matemática 
ese golpe matemático 
á que ajusto mi reló. 

etc., etc.
Rosa. Faltan bastantes.

(iSítenun otra vez las tres.)
Las tres!

V ena. Horror!
Pues ya van nueve.
Qué diversión!
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T ercer
GRUPO.

V ena.

Un grupo.

Otro grupo 
Vena.

R osa.
Un grupo. 
Otro id. 
Otro id. 
Otros. 
Todos.

Vena.

{Enlra el tercer grupo de coristas.) 
|E r mis cosas sistemática

etc., etc.
Desconcierto 
raro es!
Este es fijo.
{Sacando el relé hombres y mujeres.} 

. Yo voy bien. {Idem.)
Tres y  veinte.
{Ensenándose unos á otros los relojes.) 

Tres y  diez. ^
Tres y  cinco.
Tres y  seis.
Tres y  siete.
Tres y  tres.
Qué rareza,
Jé, jé, jé!

(Soltando fuertemente la cai-cajada ) 
Relojes y políticos 
se pueden comparar, 
pues ambos tienen máquina 
que los obliga á andar.
Sujetos á un metrónomo 
con uniformidad, 
gemelos y  al unísono 
comienza el ticquitac 

tic— tac 
tic— tac.

(Mommienío delpéndulo de un relé.) 
Poro al poco rato 
desacordes van, 
y unos adelante 
y  otros hácia atrás.
Y  arman tal jaleo 
con el tic— qui—tec— 
que ni el mas pintado 
puédelo entender.

PIABLADO.

— 5 —

Vena.

ESCENA II.

Terminado el canto aparece A kgf.i,.
En fin puesto que ya estamos reunidos, poco debe 
importarnos la divergencia entre los relojes. {Rosi 
Vdon }cnancio hacen muchos cumplidos é los pa-



— o —
vientes.) iliámonos como el difunto manda, y peli­
llos á la rnai’ .

R osa. Pobre tio Pascual. {Se afligen todos.)
V ena. E so digo yo cuando se trata de mí.
T odos. Y  yo de mí, (Crece el llanto. Setenan las tres en um  

gran campana.)
V ena. Otra vez las tres? Pues vá á ser esa hora todo el 

dia. Vamos, señores, vamos; hagamos un esfuerzo 
supremo, y no turbemos con este chaparrón de 
lágrimas, la solemnidad del dia.

T odos. E s verdad. {Secándose los ojos.)
V ena. Hoy sabremos á quien le toca la herencia. Ese si 

que se consolará!
T odos. Verdaderamente. {Dejan de llorar y se Iranquili- 

zan.)
Rosa. Y  habrán llegado á Madrid todos los parientes?
V ena. El que no esté aquí, á la hora convenida, para 

leer el testamento, se supone que renuncia tácita­
mente al derecho que le pudiera corresponder.

A ngel. {A don Venancio.) Usted sabe si la circular de con­
vocación se ha puesto en regla?

V ena. Toda comisión confiada á Velocípedo, tiene exacto 
cumplimiento... Qué hombre tan estraordinario!

A ngel. Un prodigio de rapidéz y  velocidad!
V ena. Sin esas condiciones, no puede ejercerse bien la 

profesión de agente universal que él ejerce. Cuan­
do el señor de Mochuelo, mi escribano, esa mara­
villa de los depositarios de la fé pública, lo ha to­
mado por agente suyo, mucho uebe valer Velo­
cípedo.

A ngel. Ya lo creo.. Es un hombre que se multiplica...
Vena. Está en cuatro ó cinco partes á la vez.
A ngel. Y lo sabe todo...!
V ena. Y lo que no lo sabe, lo inventa.
VKGEL. Y  lo mismo vende papel del Estado...
Vena. Que cajas de betún.
VNGEL. Y así coloca sirvientes...
Vena. Como suministra leche de burras.
\ngel. y  lo que anda...
'̂ ENA. Lo que corre...
iN G E L . Lo que vuela...

Vena, y  en nombrando al ruin de Roma...
A noel. Aquí está Velocípedo! (LevanUindose.)



ESCENA m .

Dichas y Velocípedo. Entra rápidamente por el foro.
MÚSICA.

I.
Velo. Me acosté á las dos y media 

y  á las cinco estaba en pié, 
y  á las cinco y cuarto en punto 
almorcé en Carabanchel; 
á las cinco y veinte y  cuatro 
acababa de almorzar, 
y  llegué á las cinco y  treinta 
al Arroyo Abroñigal.
Que soy una especie 
de ferro-carril; 
enciendo calderas, 
dispóngome y... pí...
{Un pitido como de locomotora.)

T odos. P í ... (Idem.)
V elo. En menos que un ojo

se tarda en abrir, 
ó canta un gallito 
su quiquiriquí, 
lo mismo en Enero 
que en Mayo ó Abril, 
le doy quince veces 
la vuelta á Madrid.
{Itepiíe el coro el estribillo, diciendo le dá en vez 
de le doy.)

II.
Velo. Hasta soy sietemesino

por ser todo rapidéz, 
que á los siete meses fecha 
las narices asomé.
No mamé mas que trimestre 
y  en andar fui tan prccóz,
^ue una tarde me fui á gatas 
a las ventas de Alcorcen.
Pues soy una especie 
de ferro-carril

etc., etc.
HAlíLADO.

V ena. Estara usted rendido. Siéntese usted un instante.
Velo. Y o no me he sentado en mi vida.
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AncEL. Pues qué, cóme usted de pié?
V elo. Sí señor y de golpe... Ha venido el señor de 

Mochuelo?
V ena. Todavía no.
V elo. Perezoso! Ahur. (Fá á, marcharse.)
V ena. Un momento, hombre... Limpíese usted siquiera 

el sudor.
V elo. Y o no me lo he limpiado nunca. No tengo tiempo 

para esos melindres.
V ena. Pero yo supongo que el señor de Mochuelo no de­

jará de venir... Ya vé usted si hay poca gente es­
perándole!

V elo. Yo quisiera hacer lo mismo, pero es imposible.
[Mirando el reló.) Las once menos veinte! A  las 
doce menos cuarto tengo que estar en el barrio de 
Pozas; á las doce menos diez en el Portillo de Va­
lencia, á las doce en punto en Chamberí, y  á las 
doce y cinco en el Puente de Vallecas!

V ena. Y  en qué vá usted á  ir?
V elo. En Velocípedo. [Aludiendo á sí propio.) Esto son dos 

ruedas de hélice. [Las piernas.) Ando mas que la 
Numancia... Lo que tengo es una sed abrasadora.

Rosa. Quiere usted un vaso de agua con azucarillo?
V elo. Y o no he bebido agua en mi vida... Hoy me espe­

ra un día horroroso! [Saca una gran cartera.) He 
de sacar treinta y  tres partidas de bautismo y ca­
torce mortuorios; tengo que negociar un ómnibus, 
dos viudedade-s, estas papeletas de empeño, un uni­
forme de teniente general, dos plazas de aguador 
y  un taller de cerrajería... todo ello antes del Bol­
sín. Tenga usted la bondad de decir al señor de 
Mochuelo, que he estado á verle. Si me necesita, 
dígale ustecl que estoy ahí enfrente, en casa de Miss 
Paimira,

V ena. Ola! Usted se trata con mises? Y quién es ella?
V elo. Una ecuyere del Circo de Price.
Rosa. Ecuyere?
Velo. Sí, una amazona, una de esas titiriteras que mon­

tan á la alta escuela. Una mujer muy guapa.
V ena. Y a  la veo en los balconcitos de enfrente.
V elo. Y  es muy desgraciada la pobre!
V ena. Eso no se conoce desde el balcón. Y  cómo se llama?
V elo. Miss Paimira Dikson... Una mujer que gana tanto,

Í'’ no tiene una peseta! Hoy vamos á venderle todos 
os muebles; y  además, la despide el casero porque 

le debe no sé cuanto... Abur. (Vá y vuelve.) 
Tonos. Vaya usted con Dios!
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V elo. Ah! Se me olvidaba... Alguno de ustedes quiere 
comprar treses?

Varios. No.
V elo. Y  carreteras? {A don, Venando.)
V ena. Y o no me meto en honduras.
V elo. (A Angel.) Quiere usted ferro-carriles?
A ngel. No me gusta que me roben.
V elo. Quiere usted Deuda? (A uno.)
U no. Bastantes tengo yo,
V elo. Quieren ustedes ligas! (A varias.)
V arias. No señor.
V elo. Y  una partida de Cambray para sábanas?
V arias. Tampoco.
V elo. Una batería de cocina?
V arias. No. {Cada momento han ido todos letamando mas la 

voz.)
V elo. Amas de cria?
V arias. Menos.
V elo. (Cargado.) Entonces... qué quieren ustedes?
T odos. Nada. (Aburridos ya.)
V elo. Pues abur. Cómo está Madrid! No hay quien ten­

ga una peseta! (Vose corriendo por el foro.)

ESCENA IV.

Dichos, menos Velocípedo.
R osa. Jesús qué hombre más pesado!
V ena. Como que es agente universal!
A ngel. Y  lo que anuncia!
R osa. Ya, ya!
A ngel. Hasta es amigo de Miss Paimira... (Rie.)
R osa. S í, para venderle los muebles. (Idem.)
A ngel. Buenos amigos tienes, Benito... (Idem.)
V ena. Y  el señor de Mochuelo sin venir...
A ngel. Esc es otro que bien baila! Hasta el nombre es bo­

nito. D. Ramon Mochuelo y  Aleluya.
R osa. Pero es propio! Siempre está diciendo aleluyas cl 

pesado...
V ena. Qué sér humano no tiene un defecto?
A ngel. El de las aleliiy.as es inaguantable.
V ena. Oh! ya está aquí el señor de Mochuelo!

ESCENA V .
Dichos, y Mochuelo.

Mocil. Señores...
Con risueño continente 
saludo á toda la gente.

_  9 —
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Uosa. (No io dige?)
Moch. Porque todo eo este dia

es contento y  alegría......
— y  ahora, felices, señores mios...

V ena. Déme usted esa mano!
T odos. Muy buenos! {Saludos recíprocos.)
Moch. Usted siempre tan amable.
V ena. Que tardecillo viene usted...
Moch. Las tres en punto. {Saca el reló. Se ríen todos.)_
V ena. Cuando digo que van á  ser las tres todo el año... 

Ha visto usted á Velocípedo?
Moch. S í;  le he visto hablando en la antesala. Conque, 

señores, si ustedes me dan permiso, puesto que 
son las tres en este rival del Meridiano, procede­
remos á abrir y  á leer el testamento... {Todos si­
multáneamente se entristecen y hacen pucheros sa­
cando los pañuelos.)

Vena. {Gimoteamo.) Qué momentos tan tristes hay en la 
vida!

T odos. Mucho!
M och. E s natural esa pena,., pero... en ñn... para que 

sirve el talento, sino para sobreponerse á los dolo­
res... Vamos, vamos, tranquilícense ustedes.

V ena. Si ha vivido aquí con nosotros tanto tiempo!
A ngel. Qué persona tan apreciable!
R osa. No tenia más que un defecto...
V ena. Le gustaban aemasiado las ciruelas, pero así y  

todo, le decía yo muchas veces... «Mira, Pascual, 
en cuanto muera uno de nosotros dos, yo me mar­
cho á vivir en Carabanehel.»

M och. Qué gran prueba de cariño!
V ena. No hay consuelo para mí.
Varios. Ni para mí.
M och. Señores, que el difunto recomienda la alegría.
R osa. Yo no puedo sonreirme.
Vena. Ni yo.
Moch. Pues désele al llanto punto,

no se incomode el difunto. {Sentenciosamente stím- 
pre que diga una aleluya.)

Vena. Quieren ustedes que procuremos alegrarnos re­
cordando alguna gracia del tío?

V arios. S í, sí.
V ena. Dame aquella guitarra, que él ha pulsado tantas 

veces,.. {A liosa.) Qué quieres que cante?
R osa. S u canción favorita... «El D. ‘Ignacio...»
V ena- Pues allá vá!
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V ena.

Moch.

V ena.
Moch.

V ena.

M och.

V ena.
M och.

V ena.

Moch.

MUSICA.
Ayer tarde encontré á D. Ignacio 
y me dijo que se iba á bañar; 
yo le dije que estaba indispuesta 
y  en el baño no podría entrar.
Mamá mia, vámonos al baño, 
mamá mia, vámonos al mar!
Los ardores á mi me consumen, 
siento mas un ardor que yá, yá!
(Repiten el coro.)

'{Terminada la canción, rompen todos á llorar.) 
HABLADO.

Pues es peor que la enfermedad el remedio! Con 
que silencio; silencio, y  respetemos la voluntad 
del difunto. {Ĝ ’an silencio.) Voy á leer, que estas 
cosas piden mucha solemnidad. Están presentes 
todos los interesados?
Todos, menos el difunto.
No habrá podido venir. Pues dice el testamentó... 
{Lee.) «Salud á todos mis parientes, y muy buenos 
dias. señores...— Qué atención!»
(Soltando el llanto) Hasta después de muerto, es 
finísimo ese hombre!
Pero considere usted, don Venancio, que esto lo 
escribió en vida.
Eso es lo que no podemos asegurar.
Sí señor, lo escribió en vida, puesto que encarga 
en el documento separado de que ya ai á ustedes 
conocimiento, que no se lea su postrera voluntad 
hasta el año cumplido de su muerte; recomienda 
que no se vista de luto en el acto que estamos ce­
lebrando, sino que, por el contrario, se vista de un 
modo alegrillo...
Me parece que no podemos estar mas risueños. 
(Lemntanse todos y enseñan sus trajes contoneán­
dose.)
Señores, que se pierde el tiempo lastimosamente. 
(Se sientan.) VTosigo.— Ah! Se me olvidaba. Tam­
bién encarga que yo sea el encargado de abrir y 
leer el testamento, y  que después de proclamado 
el heredero en consejo de familia, se formalice ju* 
ridicamente la adjudicación. El difunto tenia pues­
ta en mí toda su confianza.—Ahora veamos. (Lee.) 
«IIc malgastado una inmensa fortuna, pero me 
quedan aun tres millones cuarenta mil reales...»



T odos. Ay! {Res îraii fuertemente.)
M och . {Lee) «Confieso que he sido un calavera deshecho, 

y  que me han comido un costado las mujeres...»
V ena. Si era el pobre tan apetitoso!
Moch. Por eso murió de prisa, 

por tentado de la risa.
{Lee) «Para no desmembrar el resto de mi fortu­
na, quiero instituir un solo heredero; y  como el 
amor ha sido el móvil de mis dilapidaciones...»— 
me parece que esto vá á ser muy interesante— 
«Como el amor ha sido el móvil de mis dilapida­
ciones, será mi heredero aquel de entre mis pa­
rientes... {Marcandomucho toque sigue) que menos 
haya sentido las influencias del Dios Cupido; aquel, 
en una palabra, que ni haya querido, ni se haya 
dejado querer de nadie.» Qué cosa mas rara! {Mo­
vimiento de disgusto en iodos lo parientes.)

Vena. Malo, malo, malo!
M och. (Lee) «Los que se crean con derecho á heredar­

me... presentarán sus pruebas á mi primer amigo 
don Ramón Mochuelo y  Aleluya.— Muy servidor 
de ustedes... Mochuelo, porque soy bastante noc­
turno, y  Aleluya porque culti vo con suerte ese gé­
nero de literatura. — Pues decía... que... {Lee) 
«presentarán sus pruebas á Don Ramón Mochue­
lo y  Aleluya, á cuya rectitud de conciencia en­
cargo elegir el heredero, si resultára empate en 
la votación del Consejo de familia.»—Y ya no hay 
mas.— Como ustedes lian visto... don Pascual deja 
sus tres millones cuarenta mil reales, al pariente 
mas ajeno á las pasiones del amor; al mas inocen­
te, al mas candoroso, al mas puro, digámoslo así, 
porque la frase gráfica es difícil de encontrar. 
Procedamos con método... Hombres. Alguno de 
ustedes, señores, se encuentra, para el caso, bas­
tante puro? (Hacen los hombres una señal negativa 
con la cabeza.)

Vena. Cá! Ni de papel tampoco.
Moch. Y  usted, señor don Venancio, no se considera 

acreedor al pico ese?
V ena. Si me gustan todas, como á Telemaco! {Con desfa­

llecimiento.)
Moch. A  confesión de parte, relevación de prueba. Pa­

semos á las Señoras.
V ena. (Aquí vá á ser ella.)
Moch. Como el testador se refiere hasta á aquellos afec­

tos amorosos mas nobles y  mas honrados, no pue-
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Todas.
Mocil.
V ena.

M och.

R osa.
T odos.
T odas
lA S  MU­
JERES.

M och, 
Vena. 
M och. 
L as mu­
jeres.

Coro.

de haber ofensa en la pregunta que voy á dirigir 
Alguna de ustedes es inocente? ®
Ay! {Cubriéndose el rostro con el abanico. 1 
Ah! se callan ustedes? '
®í^^°“ bre, sí; hay cosas que se callan por sa-

De modo que no se encuentra en la reunión quien 
tenga derecho a heredar? ^
Sí señor. Yo.
Eh? {Sor̂ presa general.)
I E so no puede ser; eso es una presunción ridícu-
j la... Se sabe todo.....Igualdad de inocencia.
Mgualdad. {Se arma un estrémlo infernal. Lo so- 

jocan los gritos de Mochuelo, don Venancio, y sobre 
todo los acordes de la orguesta.)
Silencio!
Dudar de mi hija!
Silencio! En qué se apoya esa acusación?
I En lo siguiente.

MÚSICA.
Tu has ido á Capellanes 
que bobas no tolera, 
y  mas de una habanera 
bailaste con Pascual; 
y  habiéndote cogido 
del talle largo rato, 
que nunca has roto un plato 
nos dices muy formal?

Sin dificultad 
quiero conceder

tu virtud, hasta el punto que quieras-
pero que á tu edad
haya una mujer
inocente, bailándo habaneras,
no puede ser.
Tu sufres placentera 
que te haga siempre el oso, 
un primo, que amoroso 
te mima sin cesar, 
y  siendo á todo el mundo 
el hecho tan palmario, 
que rezas el rosario 
pretendes afirmar?

Sin dificultad 
quiero conceder,
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que deshonra no traiga eso mismo; 
pero que á tu edad 
haya una mujer 
inocente, queriéndola un primo, 
no puede ser.

HABLADO.
T odas. N ada, nada, e.so no aclara bastante el asunto... 

(Confusión.)
A ngel. Y o soy su novio. , u ^
Rosa. E s falso. Aborrezco á los hombres; los he despre­

ciado; los he aborrecido, y  los aborreceré, que es 
más...

Moch. Yo, árbitro elegido por el difunto, hago presa de 
esa confesión, y  declaro que es Rosita el único 
pariente que tiene derecho á la herencia.

A ngel. E so será lo que tase un sastre. Yo tengo pruebas...
V ena. Recuso al testigo. Tú procedes impulsado por el 

despecho... de aquellas calabacitas trasnochadas...
Moch. Nada, nada. Queda usté recusado... Yo le abjudico 

la herencia á la muchacha.
A ngel. Aquí se procede con mucha irreflexión. Pueden 

venir mas parientes... Toda la familia sabe que en 
un rincón de la Mancha existe nuestro primo Se­
rafín,

V ena. E l mancheguito?
A ngel, Ese.
V ena. Y  qué?
A ngel. Según pública voz y fama, Serafín es un modelo 

de virtud, de candor y  de inocencia.
V ena. E so no puede ser.
A ngel. Por que?
V ena. A  los veinte años, no hay ningún manchego can­

doroso...
A ngel. Pues se debe esperar por si viene.
V ena. Pues no se esperará.
Varios. Pues se esperará.
Otros. No señor
Otros. Sí señor.
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V elo.

V ena.
Moch.

ESCENA VI.

Dichos y V elocípedo el foro, rá’pida.menlc.
Señores, señores, ahora sí que tengo prisa. Pala­
bra. (A Mochuelo. Le rodean todos.)
I Qué ocurre?



V elo.

V ena.
V elo.
M och.
V elo.

Moch.
Velo.

V ena.

Velo.

Moch.
V ena.
V elo.

Vena,
Velo.

M och.
V elo.
V ena.
M och.

V elo.

V arios
V elo.
V arios,
Velo.
V ena.
V elo.
Uno.
V elo.
Otra.
V elo.
Otros.
V elo.
T oros.
Velo.

Temporal deshecho. Acaba de presentarse mi pa­
riente sospechoso.
Dónde?
En casa de Palmita.
Qué!
Después sabrán ustedes la dichosa casualidad que 
lo ha conducido. Es un jóven tímido como una vio- 
lctaj_ hermoso como una flor; pudoroso como una 
sensitiva, y  mas inocente que un liberal del año 
veinte y  tres.
Qué me está usted contando?
Y  dice el susodicho... que es el pariente mas cer­
cano que tenia el difunto.
Se instituye heredero al pariente menos predis­
puesto á sentir los afectos amorosos...
Pues ahora si que me parece peligroso el ciudada­
no, porque trae un trajecíllo de zaraza... inclesa 
Malo! ®
Peor! Yo le quisiera lo mas enamorado!...
(Ten^o un proyecto colosal... Dos mil reales de 
comisión, y  antes de una hora se ha vuelto loco 
gor Palmira.) {Aparte á Mochuelo y Don Venancio.)

(Voy á instruir á esa titiritera para que lo enga­tuse...)  ̂ -X o
(Ofrézcale usted á ella un buen pellizco.)
(La cuestión es que lo maree.)
(Que lo enamorar)
(Que podamos decirle: «Jóven. tú amas, pero Rosa 
no; suya es la herencia.»)
(Ande usted, que en buenas manos está el pande­
ro. Ahur.)
(Vaya usted con Dios.)
Quiéren ustedes consolidado?
No.
Personal?
El personal ya lo conocemos...
Camisas interiores?
Hace mucho calor.
Una remesa de chufas?
No soy horchatera.
Máquinas de coser?
Tampoco.
Entonces, qué quieren ustedes?
Nada. {Muy fuerte.)
Pues ahur.—Aquí está... El nombre de usted ca­
ballero?

— 15 —
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Sera.
T odos.

Sera.

C oho.

S era.

Coro.

V ena.
S era.
V ena.
S era.

V ena.
S era.

R osa.
Moch.

V ena.

Serafini
El mancheguito.

MÙSICA.

Soy la fior y  la nata 
de Miguelturra, 
la amapola silvestre 
la espiga rubia!
¡Ay, no se rian,
que me encienden el rostro
las vergüencitas!
¡Jesús qué risa!
Tan crecido, y  le quedan 
las vergüencitas.
De la flor de la Mancha 
soy el capullo, 
que se mece en el tallo 
modesto y puro.
¡Ay, queme miran!
¥ otra vez me acometen 
las vergüencitas.
{Todos^Me causan risa, 
de un manchego tan largo 
las vergüencitas.

HABLADO.

Sobrino mio!
Usted debe ser mi tio.
S í, ióven penetrante.
Yo me alegro mucho; este beso de parte de mama! 
{£esaá D. Venancio.)
(¡Qué bárbaro!)

También traigo otro beso para Rosita, pero yo no
me atrevo. , , . . .
Y  Hace usted muy bien... {Todaruborizada.)
(Es preciso que nos quedemos solos para cons-

( S  Señores, Don Ramon necesita un momento de 
soledad, para levantar un acta... Como la segunda 
sesión se prolongará bastante, hombre yo previ­
sor, tenia dispuesto un tente en pié... Jexéz y 
unos pasteles!... Rosita, haz los honores de la casa 
á nuestros queridos parientes...
Anirel... Y  tu, Serafín... deja esos bártulos. {Carte­
ra, manta y maleta) y  limpíate el polvo del camino, 
mira, Angel, tú, que conoces la casa, aloja á mi 
sobrino en el gabinete de color de rosa...



Sera.
Rosa.
T odos.
A ngel.
S era.

Vena.
Moch.
V ena.

Moch.
Vena.

Moch.

Vena.
Moch.

V ena.

Moch.

Velo.

V ena.
V ena.
Moch.

Es mi color.
Cuando ustedes gusten.
Vamos.

íiovido del cielo \
Hasta luego, guerado tio. p o r " Í f } r lL

e s c e n a  v i l

Don V enancio, Mochuelo.
Estamos perdidos.
Por eso es preciso buscar el modo de salvarnos 
No hay mas que ver al muchacho, para coSvl'n 
cerse de su inocencia.  ̂ ^  conven-
Todo se arreglará... No hay que apresurarse 
Ayúdeme usted, señor de Mochuefo- la h i ; « .;

i S a ™  ‘o hago por
Es preciso perder á ese joven.
Eso corre de mi cuenta V «; mioo r> i • 
ayuda... si miss Palmira nos
Oh! si nos ayuda miss PalmirA <3; „„ 
sublime inglesa... ayuda esa
Menudo inglés le hacemos al jovencito!

e s c e n a  V í II.

Bichos, Velocípedo y en seguida Miss P almira.
Ahora sí que vengo á escape. Estírense ustede«: v
P a S a “ " “  a q a fm ii
Miss Palmira!
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.............Adelante. (Qué guapa es!)
Los dos. Miss, miss...
Palm. Si soy de la tierra é María Santísima.

MÚSICA.

Palm.
I.

He nacido en la playa 
gibraltareña, 

y  he buscado mariscos 
en sus arenas. 

Concha soy, y  Conchitas

' X ' . '



Vena.
M och .
V f.i.o.

Vena.
Palm.

V ena.
Moch.

busqué en las olas, 
conque á ver, padrinito, 

si tendré conchas!

La carabinera 
soy del niño amor, 
y  carabinitas 
mis ojitos son.
Cuando el contrabando 
quiere resistir, 
armo un tiroteo 
vamos, que hasta alH.

{Hacieiido palmas flamencas.)
Pin, pin, pan, 
pon, pon-ro-po-ron, 
que van mis tirites 
hácia el corazón.
Pura, pum, pura, 
pan, pa-rra pa-pan, 
á los tres disparos 
en el suelo están.
Pin, pin, pan 
pon, po-ro-por-ron 

etc., etc..

II.

Cuando miran mis ojos 
contrabandistas, 
van resguardo y civiles 
patas arriba.
Porque son las miradas 
de estos ojazos, 
dos trabucos de aquellos 
de boca abajo.
La carabinera

etc., etc.
HABLADO.

Conque es usted gibraltareña?
De lo mejor del campo... y  nací morena, pero con 
er macharipé del circo... ya lo vé usted... La mar 
de cositas rubias!
Y está usted guapísima con ese color. . verdad?
Ya lo creo...
De ver ese pelo rubio, 
tengo en el buche un Vesubio.
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~  ly -
V ena

P alm.

Vena.

M och
P alm.

Vena.
Moch.
P alm,

Vena.

Moch.

V elo.
Vena.
P alm.
Moch.
V ena.

P alm.

Todos.
P alm.
T odos.
Vena.
P alm.
Moch.

V ena.

Todos.
P alm.

Pero hombre... supongo que Velocípedo habrá en­
terado a usted de nuestro propósito 
AI pelo. Mancheguitos á mí... Antes de tras ho­
ras... un guante.
Usted nos hace concebir todo un cielo do esperan-

Y dónde ha conocido usted á Serafín?
En el ómnibus... Fui á la estación á recibir á una 
amiga... El pobre había perdido la llave del bol- 
80, V no podía pagar el asiento. Pagué por él ni- 
dio las senas de mi casa, le di una tarjetea, ha’ve­
nido a verme, y ha solventado la deuda
Qué casualidad mas dichosa!
Y  cree usted que se rendirá ese jóvcn?
En cuanto lo mire yo así {con gachonería) tres

Eso es verdad... A mí no me ha inir.ado usted m-i« 
que una... y ya estov... <̂ 10.18
Y yo salto de gustito 
con c) baile de San Vito.
Don Ramón...
Usted seguirá siendo inglesa.
Según me acomode. . En el Circo es preciso 
Ya lo creo... ^

español, no se puede montar á la in­

justo. .. Pues usted le dice á Serafín, quo no puede 
“̂"^tmuaren esta casa... Tiene usted In a  hija sol-

Es verdad...
Yo diré que tengo casa de huéspedes 
Convenido.
Euen plan!
Lo primero es comer en Fornos esta tarde 
Justo... Porque no anda bien la danza 

si está vacía la panza.
Sí; porque un hombre mal comido, no tiene í?ana 
de broma, y  la hemos de correr en grande. Con­
que á él.
A  él. {Co’mojuramentand.oie.)
Qué ruido es ese? Oigo la voz de Serafín. Me vov 
a la antesala, para salir teatralraente en la sil»/ 
Clon decisiva, {Yasefor el foro.)
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ESCENA IX.

Todos, nenos P almira.
S era. Digo que no lo aguanto, y  no lo aguanto. Dónde- 

está mi tio?
Vena. Aquí estoy. A  qué vienen esas voces?
S era. Pido que se lea el testamento en mi presencia. 
V ena. Has llegado tarde. La adjudicación está hecha. El 

sérmas inocente, el sér mas puro, es mi hija Rosa. 
Sera. Es que yo soy un capullito de pitiminí.
V ena. Senas capaz de compararte á  esta azucena.
S era. De azucena á azucena no vá nada.
V ena. Te digo que no se puede retroceder. Y  lo primero 

es, que te largues de mi casa; yo tengo una hija 
soltera, y  está mal visto el tener pupilos como tú. 

Sera. Hola, teme usted, eh? No hay confianza en la cua­
drilla?... Pues yo no le tengo miedo. A ver quién 
vale mas de los dos.

V ena. Y o lo que te digo es, que te largues de aquí.
S era. En cuanto á eso, no hay inconveniente. Quién de- 

ustedes me dá razón de una casa de huéspedes?

ESCENA X.

Dichos y P almira .
P alm. Y o.
S era. Miss Palmira!
P alm. Y o, que estoy buscando un caballero solo.
S era. Pues andando. (A don Vemneto lo gue sigue.) Ve­

remos quien lleva el gato al agua.
V ena. Quién ha de ser? Mi hija.
A ngel. Kso será lo que tase un sastre.
V ena. Pero á ti, que te importa?
A ngel. Si el recienvenido prueba antes de las doce de la 

noche, que es mas acreedor que todos á  la  he- 
i’cncia, se la llevará y tres mas.

V ena. No se la llevará y  tres menos.
S era. Vaya si me la llevaré!
V ena. Eso lo veremos.
Tonos. Lo verenios, lo veremos. {Gran tumulto.)
Moch. Eh, silencio... {Sobre una silla.) No ahoguen uste­

des la voz de la fé pública. Ese caballero tiene ra­
zón. {Guiños de inteligencia & don Venancio.)̂  Jóven, 
son las tres y media de la tarde. Yo, árbitro de­
signado por el testador, no me separaré de tu lado 
hasta las doce de la noche. Si durante esc tiem-



Todos.
A ngel.
M och .
T odos.
Mocil.
T odom.
Moch.
T odos.
Moch.
Vena.
Moch.

■ A ngel. 
P alm. 
T odos. 
V ena.

P alm,

S era.
T odos.

po resistes á las mil y una tentaciones de vicio
que brotan en Madrid, tuya será la herencia.
Bravo, muy bien. {Grandes aplausos.)
(Aquí hay complot.)
Aprobáis el paso?
Sí.
Aceptáis este género de prueba?
Sí.
Me consideráis bastante tunante para el paso?
Si.
Pues á gozar.
Muy bien.
(Yo juro perderle.)
(Y yo juro salvarle.)
El brazo y en marcha.
En marcha. {Suenan las tres.)
Pero señor, van á ser las tres toda la vida.’

MÚSICA.
- En golfo nademos 

de alegre placer.
Amores busquemos 
y  vino y mujer.
Es fuerza aturdirse; 
la vida es gozar, 
la vida es reirse, 
la vida es amar.

\{Rspiten el couplet.) {Cae el telón.)
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FIN DEI, ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.
Decoración muy corla. El corredor donde están situados los cuar­

tos de los artistas del Circo de Price. Arcos de papel colgados de la 
pared y otros enseres propios de las funciones acrobáticas y olím­
picas.

ESCENA PRIMERA.
Coro de Señoras %j P alm ira , todas en trajes tiroleses.

Cono.
MUSICA.

Aunque quiero recordarla

Unas.

no recuerdo la lección; 
bueno fuera, por mi culpa, 
ver silbada la función!
Si quisiera Miss Palmira...

Otras, Molestarla no debéis.
T od.vs. Miss Palmira? No contesta.

Miss Palmira? iLlamand(‘ á su fuerla.)
P alm. Qué queréis? ialiendo.
Coro. De aquel difícil paso,

P alm.

si mucho no os cansáis, 
quisiéramos nosotras 
un repasito mas.
De cuál?

C oro. Da tirolesa.
P alm. Pues vamos á ensayar.

Cuestión de gracia es todo.
Mas cerca y  escuchad. [Aproximase el Coro 
formando %n semicircnlo, en el centro del cual 
queda PAf-MiaA.)

I.
Pai.m. Puras como los rayos

del claro sol, " 
viven las tirolesas 

en el Tirol.
Como las avecillas 

saben cantar.
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saben de mil primores, 

menos amar.
Dice el tirolés 
<¡ue le quiera yo...
La-Ja-la-i-td
eso si que nó. (Con coquetería,.)
Pero si después 
él me quiere á mí,..
La-la-fa-i-tü
eso Si que sí. (Repite el Coro ci eslribiilo.)

II.
P aí.m. Flores de la montaña 

que dora el sol, 
somos las tirolesas 

en el Tiro).
 ̂ale nuestros arómas 

fino aspirar, 
vale mirar las flores 

mas no tocar.
Dice el tirolés, 

etc. etc.

HABLADO.
Está olvidado de puro sabido... Y  iueeo eou el 
colorete... Todo se reduce á mucha afinación, y
mucha tunantería. En cuanto á lo primero
be hará lo que se pueda...
Y tocante á lo  segundo...
Eso nq falta. (Sonriendo todas.)
El traje ayuda mucho para cantar, no lo dudéis... 
Pues yo desafino con la falda corta.,.
El que desafina es el público, de vernos asi... 
(nten.)

ESCENA II.

Dichas, D/RECTon y VELoa>EPo.
Paimira, Paimira?
Señor Director...
Hay noches desgraciadas, y  esta es una de ellas 
Que ocurre?
Maldita sea la hora que me ha convidado usted á 
comer en Fornos, con esos amigos suyos 
Por qué?
Porque han abusado del champagne, y están dan­
do en Ja sala un escándalo de todos los diablos!

P alm.

Una.
P alm.
U na.
P alm.
Otra.
P alm.

Dire.
Palm.
Dire.
Palm.
V elo.

P alm.
D ire.



P alm. Quiénes?
T elo. Don Venando, y  sobre todo, el caballerete Serafín, 

ese mosquita muerta. {Rie fuertemente Palmira.) Se 
ríe usted?

Palm. Eso me hace mucha gracia. Con que se vá des- 
pertando el Señorito?

Diré. Y  en grande! Qué jaleo ha movido el condenado!
Velo, y  para colmo de males, se le ha puesto enfermo

repentinamente Mister Kenikin. Un clonws tan 
famoso.

Diré. Crea usted que me pegaría un tiro de buena 
gana.

Velo. Tengo una partida de rewolvers, al pelo! Cadáver 
por detonación!

D iré. Vaya usted al demonio. (Dándole un empujón.) 
V elo. Ya estoy dado á ellos con ese maldito Serafín. Qué 

lluvia de moquetes! Ha estropeado cinco señoras

gordas, tres delgadas, una ama de cria, veinte y  
os perros, mas ó menos americanos...

Diré. Estará alborotado el público?...
Velo. Hay en el Circo una confusión de cincuenta mil 

de á caballo... Lo que debe usted hacer para tran­
quilizar los ánimos, es empezar la pantomima. 

D iré. Qué rumor es ese?
P alm. Es Serafín, que viene huyendo.
Velo. De la policía, sin duda, que le persigue.

ESCENA III.

Dichos y S erafín.— Llega azorado y buscando donde escon­
derse.

Sera. Escóndanme ustedes, por María Santísima, aun­
que sea en un bolsillo, en un sombrero, en el pe­
cho, en cualquier parce.

P alm. Serafín!
Sera. Me quieren llevar á la prevención, ó tal vez al 

Saladero!
Diré. (Oh! me he salvado!) Venga usted por aqm. (Oh! 

Qué idea!)
Sera. A  escape. (Serafín y el Director entran por una 

puertecilla del foro.)
Velo. (Que viene el Inspector. Serenidad.)
P.ALM. Yo contestaré.
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ESCENA IV.

Dichos, el Inspector, dos Agentes, y tras de ellos don V e­
nancio y Mochuelo.

Ha pasado por aquí un caballerete que vá hu­
yendo?
Sí Señor...
Con que es un criminal? Ahí vá... á ese {Gri­
tando.)
Gracias. {El y sus agentes vánse corriendo.)
Y se van tan satisfechos!
No puedo mas. {Secándose el sudor.) Me mata el 
subir escaleras...
Ay! Qué rendido estoy!
Me voy á ahogar...
Y  yo á echar, y  no es bicoca, 
los hígados por la boca.
Para aleluyas estamos, señor mió!
Pasó por aquí el susodicho?
Chist! {Imponiéndole silencio.)
No le ha echado el guante la policí.a?

{Repiten el juego.)
Pero qué significa?...
Chist r...
Quiéren ustedes esplicarse? {Suena una campana­
da, uánse todas.)
Ay!
El segundo toque para empezar.

ESCENA V .

Dichos, menos el Cono.
No tengan ustedes cuidado. A Serafín no le coge 
la policía... Está encerrado allí dentro.
Respiro!
Que nochecita nos está dando! Y  qué cachetina 
ha armado el caballerete!
A  raí me ha reventado un lagrimal de un puñe­
tazo.
Otro me dió á mí el tunante, 
q̂ ue me sorprendió bastante.
Pero señor de Mochuelo, que no estamos para 
bromitas.
Y cuál ha sido la causa del escándalo?
Mi hija Rosa!
Por qué?

Imsp.

P alm.
V elo.

Insp.
Velo.
V ena.

Moch.
V ena,
Moch.

V ena.
Moch.
T odos.
Vena.
T odos.
Moch.
T odos.
V ena.

Coro.
P alm.

P alm.

V ena.
Moch.

V ena.

Moch.

V ena.

P alm.
V ena.
Palm.



Vena. Qué se yo? Se acerco un señorito muy fino á ofre­
cerla un ramo...

M och . y  Serafín lo tronchó.
P aim . A l ramo?
Moch. No, al Señorito. Figúrese usted la  que se a r­

maría!
V eeo. Un Somorrostro.
Moch. Cá! ün  desbarata-rostros, porque llovían las bo­

fetadas materialmente.
P alm. Luego está enamorado de su prima Rosa?
Vena. Enamorado, precisamente nó. Pero hay síntomas 

favorables que me alarman mucho...
Moch. Conviene apartarlo de Rosa...
V ena. L o que conviene es vencer, de cualquier modo, á 

ese majadero.
P alm. Señores, señores... Oh! Tengo un presentimiento 

de triunfo. El Director del Circo ha salvado á Se­
rafín, pero con mucho interés, muchísimo..... lo
cual me prueba que vá á obligarle á vestirse de 
clonws. {Accrcanse lodos, y ella les habla al oido. 
Prorum^en en una caTcoJada.)

Vena. Y como esto pasará ante el público, se levanta un 
acta, se prueban los sacrificios que ha hecho Se­
rafín, enamorado hasta la locura de una artista...

Moch. Justo, y  con astucia y  maña
se le dá la gran castaña. {Muy gozoso y con mucha 
■ coz.)

ESCENA VI.

fíichos, Serafín en traje de Pierrot, con la cara pintada de 
blanco y una careta negra en la mano. Le sigue el Director 
que hace señas á los demás, para que no fian. ■

S era. Para castaña gorda, esta.
Tonos. Já, já , já ...!  (S¿« poder contener la risa).
Diré. Aun se queja, y  lo he librado de las garras de la 

policía...
Vena. Y  de la mancha de una prevención.
Mocil. Y  de una causa criminal, tal vez!
S era. A mí me dá rubor el verme así...
V elo. S í, que está muy colorado el pobre...
V ena. Hombre, si es el colorete...
Diré. Cuánto le debo á don Serafín... Usted me salva 

de un conflicto.
Tonos. Soberbio!
P alm. Ven ustedes como yo lo había pnwisto?
S era. Pero sí no sé hacer H payaso...!

~  26 -



P alm.
V ena.
Moch.
V elo.
Vena.
Sera.

Dire.
S era.
T odos,
S era.

T odos,
P alm.
M och.
Dire.

P alm.
S era.
Moch.

S era.

V ena.
S era.
Djre.
V ena.
M och.
P alm.
V elo.
S era.
D ire.
Todos.
Dire.
V ena.
D ire.
P alm.
V ena.

V elo.
V ena.
Moch.
P alm.

D ir e .

Moch.

iìs lo mas sencillo del mundoi
Con hacer así... saludode ciónos.)
Y moverse de este modo...
Y decir música... música...
Y andar de esta manera... {en cuatro palas.) 
Justo. Con hacer todo eso, lo revientan á uno de 
im patatazo.
Animo, ánimo, y adelante! No desmayar.
Yo no salgo al Circo... me dá vergüenza, sí señor...
(Maldito 0
Si ni siguiera sé dar aquellas bofetadas tan gra­
ciosas y  de mentirijillas...
Pues con hacer así... (Amagándole.)
Quietos.
(Con qué gusto le hubiera soltado una!)
Ande usted, con las lecciones que le he dado mien­
tras se vestia, basta y sobra.
Yo no me separaré de su lado de usted...
Que no salgo, y no salgo... (Resueítameaíe.)
Pues se avisa á la policía y  en paz. (Fastidiado de 
tallio rogar.) Señor Inspector, señor Inspector...! 
(Asustado.) No, no... Yo haré de Clonws y de tra­
pecio, y de caballo si es preciso...
Todo por mí, verdad!
Sí señor, y  por el Inspector.
Buen mucliachio!
Verás cuantos dulces te echan!
Y cuántos cigarros!
Y cuántas petacas!
Y alguna alhaja!
Y algún tiro también...
Joven generoso, usted me salva!
Viva Seratìn!
Que vá á empezar la pantomima.
A qué hora se acabará?
A  las diez.
No vé usted que vá en la primera parte.
Muy bien. De diez á doce tenemos tiempo para ce­
lebrar en el palacio la prueba decisiva.
) Huy! Hasta luego; me voy al palco. { Vánse cor~ 
)riendo.)

Valor y  serenidad. No olviden ustedes levantar el 
acta.
Por aquí... (Llévase á Serafín. Acorde en la orgues  ̂
¿a.) A la fundón, señores.
(Vuelve y le dice al público lo que signe:)
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Ya estamos, como quien dice 
dentro del Circo de Price.

M utación.
{Interior del Circo de Price. E l escenario es la pisla. 
E l Coro de hombres ocupa toda la primera Jila de si­
llas. Hay también Señoras. A los lados, en dos palcos 
del proscenio, A ngel, R osa, V elocípedo, Mochuelo 
y Don V enancio. A estos últimos los vé el público 
llegar y tomar asiento, durante los últimos compases 
del Coro.')

MÚSICA.
C oro. Si será la pantomima,

preguntamos, si será 
cual Mambrú, que no so sabe 
si vendrá, ó si no vendrá.
Mucho tarda, ya me quemo; 
soberano es el plantón.
Que se empiece, que se empiece, 
que se empiece la función.

HABLADO.
{Estas tres personas, 6 sean Venancio, Rosa y Angel 
están á la izquierda.)

Vena. Qué tal, hija?
R osa. Fastidiada de tanto esperar.
A ngel. Y  Serafín?
V ena. Ya está en salvo.
V elo. Que tal, amigo Angelito? No le habia visto.
A ngel. Bien, pero con mucho calor.
V elo. Música. {Gritando ccjíj impaciencia.) Se empieza ó nó? 
Uno. E l muerto y  el vivo.
T odos. {Con el sonsoíiete acostumbrado en la plaza de Toros.) 

Que se empiece, que se empiece!... {Confusión y 
tumulto. Suena un fuerte toque de clarines. Pro- 
rumpe iodo el público en un aplauso.)

ESCENA V il.

Dichos, S erafín, y P almiua.
Sera. (Si me conocen, me dividen.)
Moch. (Allí está nuestro hombre.)
P alm. {Al oido.) (Hágase usted el distraído, como si no 

supiera nada.)
Sera. (Cualquiera dirá que yo sé algo.)
P alm. Tomad esas llores. (Salude usted.)
Sera. (Bueno.) (Ahí está mi prima Rosa. Nó. \
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el moscon de Angel no se le quita del Jado.) Oué 
debo hacer ahora?

P aln. (Callar.)
SiíRA. (Asi no equivocaré el papel.)
P alm. Aquí llega la pastora Tisbe.

B aile.
{Paso por las mujeres del cuerpo de baile. Paso por la 
primera hailarina que trata de fascinar á Pierrot v  
le obliga á bailar con él un andante. Durante el bai­
le, Serafín dice en las oportunidades lo siguiente.) 

S era. Y  quién es esta señora,?
P alm. Es ta pastora Tisbe.
S era. Calle y  me invita á bailar?
P alm. Pues bailad con ella.
S era. Ay ! que mano tiene tan fina.— Esta señora de Tisbe 

respira agua de colonia.—Mira que dientecitos en­
seña.— Me estariaasi tocia la vida.— Vamos á repe­
tir esa aproximación. ‘

ESCENA V m .

Dichos, y L eandro.
{Es el primer dailariv, Leandro aparta ó, Pierrot y 
pide cuenias à Tisbe de su conducta. Scrajin dice lo 
siguiente por intervalos y á consecuencia de la escena 
mímica entre los dos bailarines.)
Que espresiva es la mitüical {El bailarín se tira de 
los pelos.) Se entiende lodo. Eso es que se tira del 
polo. {El bailarín se seca los ojos con el pañuelo.) Eso 
es que llora. {Hace una pirueta.) Eso es que llora 
también. Estos lloran con los piés muchas veces. 
[El bailarin amenaza d la bailarina.) Esto quiere 
decir... Aquí va á haber leña. Cuidado, que es fá­
cil la mímica. {Tisbe rechaza á Leandro  ̂q%te jura 
vengarse. Tisbe se agarra del brazo de Seradn.) Se 
agarra al pelo la chiquilla esta.

V elo. Quejuntitos vani
Moch. Si debíamos haber tomado parte en la pantomima. 

{Toque de clarines.)

ESCENA IX.

Dichos y elJurado. Compuesto de varios individuos. Moceros 
y entre ellos un jóven con una bandeja de plata, sobre la 
cual hay un ramo y una rosa.

P alm. El jurado llega.
S era. (Que me e<tá cargando Angelito, pero de verás!)
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P alm. En esa bandeja halláreis un ramo. Cogedlo. (£o 

coge Serafín.)
Sera. lo que mas me carga, es la risita de mi prima 

Rosa.)
P alm. Cogedlo y arrojadlo sobre la Tirolesa quemas os 

guste para esposa, todas somos lo mismo.
S era. (Tengo la ira  por arrobas.) , . •
P alm. Vednos aquí pendientes de vuestra decisión. A r­

rojad el ramo.
S era. (Así fuera una bombal) Señor Don An̂ _el_, qujere 

usted dejar en paz á la raucliacha...? {lirandole el 
ramo á Rosa.)

T odos. Qué? [PÓJtense en pié. Fuertes en la orquesta y sigue 
luego la música piano.)

P alm. Pero, Príncipe!
S era. Que Príncipe ni qué calabazas... Yo soy Serafín.. 

Serafín el manchego... y esto es una farsa, y  vo 
á declararlo todo...

Moch. La policía!
S era. A y ! [Asustado)
P alm . (Disimulemos.) Aquí teneis la flor del desposorio. 
S era. (T u me las pagarás, Rosita.)
P alm. Elegís por esposa... _
Sera. A ti. [Se arranca la careta y vasehácia Rosa.) ¡xahia, 

rabia y  rabia, por desagradecida. Yo no soy quien 
parezco... Palmira, tomad mi mano de esposo. 

R osa.. Serafín! (Se desmaya.)
Moch. Ustedes serán testigos. Voy á levantar un acta. 
V arios del i ¿
PUBLICO. I ^
P alm. Nada, nada... Sois... Príncipe?.. Pertenece al final 

de la pantomima.
S era. El Príncipe tu esposo.
Uno. Viva! (Séí abrazan Tisbo y Leandro y Palmira y Se- 

rafin.) .
Palm. Tiroleses, presenciad el festejo que precede al 

desposorio.
[Gran Galoy final. Luces de bengala Cae el telón.)

Nota Para los teatros donde este acto no pueda ejecu­
tarse tal cual se ha representado, se ha escrito nuevamente 
otro, por el mismo autor, que se encuentra al final dcl 
acto tercero.

FIN DEL .ACTO SEItTJNDO.



ACTO TERGERÒ.
Jardín suntuoso. En el fondo, á la altura de la tercera caía una 

Es de noche, pero el jardín está iluminado á giorno.

e sc e n a  p r im e r a .
Don Venancio y coro de SeíToras. Todas esías en el traje blan­

co del actoppmero. Las señoras del coro van saliendo meo 
ô pô f̂ ŷ̂ r̂itstermamenie. Un poco mas tarde llega don

MÚSICA.
Aquí, según parece, 
el tío nos citó.
Mas yo no estoy .segura...
Ni yó...

Ni yó...
Ni yó...

Se traía de una fiesta
porque á la vista está. (Por la disposición en 
T ‘c está eljardin.)
Pero eso de la cita 
ignoro qué será. (Sale don Venancio.)
Nada por cierto 
piramidal, 
sino la cosa 
mas natural.
Mucho sigilo, 
no hay ^ue reír.
Pues seriamente
vamos á oir. (Rodean á don Venancio.)
Progresa en lo de tímido 
el necio Serafín, 
y  rígido y apático 
es sordo á mi tilín.
De horchata, pero frígida, 
tal vez se nutrirá,

Cono.

Unas.
Otras.
Otras.
T odas.

Vena.

T odas.

Vena.



C oro.
V ena.
Coro.

Vena.

C oro.
Vena.

Coro.

Vena.

pues diz... {Les habla al oido.)
Jesús qué hipócrita!
T vaya si será!
Já, já, já...!
La guasita buena esta.
Joven, guapo, y  existiendo 
guapas mozas en Madrid... 
se lo cuenta á su abuelita

Jue no cuela por aquí.
amás alzó los párpados . , , .

ni aquí sintió calor; {apretándose el corazón) 
y  dice... {Suspéndese la música porque don Ve­
nancio las habla al oido.) _

Qué fenómeno! {Se ríen.)
Lo jura por su honor.
De amor el duro vértigo 
no supo despertar 
en su alma, que es de pórfido, 
las fibras del amar.
A  fin de que entre rápido 
en amorosa red,
usted es á propósito, /c .  , j  ^
y usted... y  usted... y  usted... (Senoíanao <í
varias.)
Pues del mar de Cupido 

dejo la playa, 
y  dos millas adentro 
largo la caña.

De mis ojos la lumbre 
pongo por cebo,

que no hay pez que no pique ^
viendo este anzuelo. {Bnsendndo la ooca./ 

Pierda usted cuidado, 
pues usted verá, 
ese pececito 
como picará.
Usté es perro viejo, 
y  según se vé, 
canosillo y  todo 
picaría usté.
Sí que picaria; 
para qué mentir?
Porque ya la sangre 
me comienza á hervir.
Como si anduviera 
por el Paraguay . •• 
siento unos calores
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Tovos.

- s a ­
que ay, ay, ay, ay, ay! 
Ay, ay, ay. ay, ay!...

Vena.
yi que picaría; 
para qué mentir?
Porque ya la sangre, 

etc., etc., etc.

C uro.
Pierda usted cuidado, 
pues usté verá 
.ese pececito, 
etc., etc., etc.

HABLADO.
Vena. Qué noche tan alegre nos espera, si secundáis mis 

proyectos. Serafln no os ha visto mas que un ins­
tante, de modo que no os reconocerá. Un billete 
de cuatro mil reales, {enseñándolo con el brazo le-- 
vantado) para la que venza,la virtud salvaje de 
ese manchego pudoroso. {Oyense grandes carca­
jadas.)

‘ ESCENA II.

Dichos y V elocípedo.co« nna muchacho del brazo y una bolo-, 
lia de champagne en la mano.

V elo. Se vencerá... Tengo razones sólidas para creerlo. 
No es posible resistir á  la influencia-de tanta her­
mosura. Y  lo mismo le acontece al señor de Mo­
chuelo. .
De veras?
De veras! Por allí andaba hace poco, bailaíido solo. 
Quién, Mochuelo? ün hombre tan reposado! (Rie.)

. . ESCENA III. .

Dichos y Mochuelo. Trae del brazo d una jocen.y-corno'Sz\.o-  
ciPED O , una botella de champagne en ¡a mano. Viene muy 
colorado  ̂.y con lá alarla propia del primer grado de la 
embriaguez.

Mocil. Cíímo reposado? Si soy Ib mas bailarín... y  mas 
cancanista... La, la, ra, la ra... {Canturrea y bai­
la. bebiendo en id botella. Rien.)
Eh! [Lo sujelan.)
Y  sigue apurando la botella...!
La. la rara... (Para en seco después de bailar ) Pero 
qué reposo es este? Vamos á cantar, á. fumar n 
cenar, á saltar, á jugar, á galopar, á improvisar 
y  H reventar... (Uicn todos.) ^
Ahora sí que estará usted inspirado!

V ena.
V elo.
V ena.

T odos.
V e n a .
Mocil.

V ena . 
Mor».



Y en*i.

jVIofii.

V ena.

Moen.

Vksa.

\ ei.o .
V îN A .

V ena.
C oro.

salen las aleluyas hasta por la copa del sombre­
ro... (Wui/aííí/j’C.) _
Que es vm gran inspirador 
fil sentimiento de amor.
Y ante miradas tan tiernas
bailan do gusto las piernas.
jji  nmor á las chicas guapa» 
rebosa por las solapas.
Y á delicias del tabaco 
.se reúnen las de Baco.

I S l S i r i e Y D r U L T l v .  M..rU
caZíar.)
Y asi te dé un tabardillo
y en la lengua un lobanillo.

íc LcIoí 1 Maldito hablador que pesado se pone!... 
P errh im b re , si la alegría es una cosa que no se

uJted, que hny que hablar de a.unlos

y"a^m/Tiení'usted mas sério, que un pan de

Pneiró que Serafín nos ha burlado en el Circo, 
níesto % e  resiste á toda clase de 
íamos á ver si le tienta el demonio de la vanidad. 
Fl señor Marqués me ha prestado, digámoslo asi, 
s n S d in  y  su palacio... Mis can n ois sobnnas 
consienten en hi'cer el papel de Condesas. Mar 
(luesas, Duquesas, etc., etc. Quien sabe si fascina­
ra á Serafín la posesión de un titulo nobiliario...

P u 2  de arreglar, niñas, y  empiece ja
comedio. Mucha finura, mucha eleganma, y  la 
que venza, lo repito, la que venza., tendrá un re 
galo de mil duros... {Alegría evlre ellas.)

KSCEíNA IV.

D ich o s  y A:ifiF-L.

Que viene Serafín.
A  vestirse.
Ay! (T'úmsí |•à]'ida'lnenle.)
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ESCENA V.

D. Venakcio, y enseguida S erafín.
V ena. Si esta vez no cae en la tentación, le digo á us­

tedes que es de mármol el muchacho.
S era. T ío, tio... Yo no me encuentro bien... A m í me su­

cede algo extraordinario...
V ena. Qué te sucede, sobrino mío?
S era. Esos perfumes que salen del palacio... esos lico­

res... y sobre todo, las mujeres que he vislumbra­
do, me trastornan...

Vena Hola, hola, caballerito!
S era. Qué dichoso era yo en el rincón de mi pueblo!
V ena. Y te llama la atención, particularmente, alguna 

de las mujeres que has visto?
S era. Sí señor. Wrticularmente me la llaman todas.
V ena. Eso es do familia. Qué sencillote eres, y  que aui- 

nal, Serafín...
S era. También eso es de familia.
V ena. No dirás que tu tio hace las cosas á medias... En 

el baile que en honra tuya dá la Princesa, verás 
mujeres de todos los paises del mundo. Hermosas 
todas, y  ricas... aristocráticas, y  solteras por aña­
didura... Es preciso pensar en el porvenir, crearse 
una familia... Casarse, en una palabra... Aquí ya 
hallarás donde escoger esposa... A la que te'guste 
más. la endilgas una declaración, y  negocio con­
cluido...

S era. Ya he pensado cuello, y  como dicen que hombre 
prevenido vale por dos... Mire usted... (Sacc de 
todos los bolsillos mullitttd.de cartas.) Cartas, car­
tas, cartas... declaraciones de amor... He man­
dado litografiar una circular de declaración, ahí. 
en la calle del Arenal, donde hacen tarjetas ai 
minuto...

V ena. El método es singular! {liie.)
S era. Dice que me gusta una? Carta; que me gustan 

dos... descartas .. que me gustan tres... tres car­
tas, y  así sucesivamente.

Vena. Claro, y  alguna ha de petar...
S era. Eso digo yo... A mí, Palmira es la que me hace 

tilín... pero si enconírára una señorona...
V ena. (Nos hemos salvado.) (Grandes rumores dentro.)
S era. Qué rumor es ese?
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ESCENA VI.

Dichos y A n g e l .

Que ha empezado la fiesta! Ahí vienen todas las 
convidadas, con la Princesa al frente, á tenei* la 
honra de conocer á Serafín.
Ponte á mi lado, y t»o tiembles.
Aquí están.

ESCENA V il.

Dichox, P a l h ir a , R o s a , M o c u ü iíw , V elocípedo , a  Coro dese- 
rtoras, por el árdea que se iudica ea el diálogo.

A sgkl.

V ena.
A ngel.

MUSICA.

V elo. La esencia de lo bello 
de Londres y  París,
(lesea conoceros, 
señor don Serafín.
La dueñade la casa...

{Presentando á una. Muchos cumplidos entre ella y
Serc/fíi.)

Pasad, señora, allí...
Romped la ceremonia (á fíosa) 
al frente de lasísm ...

R o s a . Conmigo las inglesas.
Venid acá., venid.

( in  grupo de inglesas se adelanta con Rosa al frente, 
y .'í dirigen todas hácia Serafín.)

Estas son. las inglesitas 
que saludan á milord.
Todas ellas son bonitas 
y gentiles cual la flor.
Que te encuentran muy bonito 
me parece que lo ves, 
pues por tí el corazoncito 
ya les baila el baile inglé.s.

Cono DE in g l e s a s .

Yes, yes, yes, yes, 
triquitraque 
miseníir; 
tricjuitraque 
baila aquí.
Cheslev gruyer 
gpntlemnn.



S eka.

Tonos.

V elo.

Ve.na.

Vena.

Velo.

P alm.

V e n a .

—  —

Gruycr chcsícr 
pii gustar.

Participo dcl honor, 
y reviento de milorcl.

Triquitraque 
etc.

Triquitraque 
mi sentir, 
etc., etc.

Ahora las fr-ancesas 
preséntelas usted.
(A D. Venancio.)
Y vo^ á presentarlas, 
hablándoles francés.

de francesa,sy D. Venancio se dirigen à Sc'
rajin.)

Ses belles hermosures 
cocots son de París, 
á más de dos mosiures 
dejaron en caraís.
Mabill las llama estrellas, 
ser belles las cocots, 
si te casar con ellas 
ponerte tú las bot.

Coro de riuxcESi.s.

-Mon cher mosic 
oui, oui, oui, oui,
1‘etoile yo ser 
de tout Paris.

{Todo cou wooimienlo do baile.)
Soit mon bebé 
que tú est Joli, 
jé  t'amaré 
toute la vi. 
etc., etc.

Las griegas, las turcas, 
las belgas...

No más:
que habiendo españolas, 
no quedan atrás.
Estas son las mujeres 

de alma de fuego, 
las que roban de nn guiño 

paz y  sosiego.
Las mujeres de España 

son las centrales,



<jue las otras, son de ellas 
las sucursales.

A y, olé! ay, olé!
Son las hembi’as españolas 
la espumilla, es la chipé.

A y, olá! ay, olá!
Venga á  España, venga á España 
el que quiera la verdad.

T odas. A y , olél
ay, olé! 
etc., etc., etc.

HABLADO.
S eka. Señoras, señores, yo no encuentro palabras para 

expresar todo mi agradecimiento...
V ena. Si la señora Princesa me lo permite, haré algunas 

presentaciones individuales. Empiezo. La Prin­
cesa de Tarnuiche.. . duquesa viuda de la Pierna- 
suelta. , .

S era. Señora... {Saludando.) Pierna-suélta? No he visto 
ese título en la guía de Forasteros.

V ena. Es que el duque tenia la  pierna encogida cuando 
se imprimió el tomo.

S era. Hasta que la estiró del todo.
V ena. Y otra infinidad de títulos, que seria prolijo enu­

merar. La jóven Paimira, cuya habilidad artís­
tica ha sido llave de los salones más empingoro­
tados. Bien que ya la conoces.

S era. 7  está muy guapa en ese trage... Yo estoy por 
España. Y usted hasta allí.

P alm. Gracias.
S era. Qué gusto! {Se ríe como wi imbécil.)
V ena. A y, que se le cae la baba!
M och. (Apuntando en la cartera.)

S ilo  requiebran, el lila 
se relame y se encandila.

S era. Y  qué más?Qué más?
V elo. Hola, parece que se anima usted...
S era. Yo soy muy pacifico, pero cuando rae pinchan... 

{Dá un par de saltos.)
Moch. Salta al verse entre las niñas

como un don Juan de las viñas.
Vena. Éa, ea, señores,... Programa de la fiesta... Silen­

cio. Programa de la fiesta... (Lee.) Primero... 
Brindis bailado, bebido y  coreado, para entrar en 
calor...

-  38 -



Tovos. Muy bien, muy bien! {Tumulto.)
Vena. Silencio... Silencio! Segundo... Cliar.idas, juegos 

de prendas, y  cuadros vivos...
S era. Pero muy mitológicos... ya  me eutiende usted... 
V ena. Tercero... Concierto vocal é ingtruraeutal... K1 

cuarto...
Mocil. Cuál es el cuarto?
S era. Honrar padre y  madre... (/íicn.)
V ena. No, hombre, no... El cuarto... {Murmullos en. los 

grupos.)
Mocr. Pido la palabra... Lus niñas dicen que mas ja leo  y 

menos lectura.
T odos. Eso, eso...
V ena, Pero la formalidad es formalidad, {MurmuHos 

los grupos.)
Moch. El público pide que se realicen los festejos á me­

dida y  por el orden que se icen...
T odos. S í señor, sí... {Confxtsion,)
V ena. Pues manos á la obra,
M och. Aquí están los licores. {Varios criados cmt¿andejeí 

de dulces y licores.)
V ena. Pues brindis y  en baile.
Toros. En baile.
Moch. Y  á beber en botella, que cs más limpio.
S era. Y  más decoroso, porque no se vé lo que se bebe! 
V ena. Silenclof... A una...

MÚSICA.
MociiuEr.o, S eraein. P almira y Rosa, una tanda de 

rigodón. Todas las demás personas cierran el cuadro colo­
cándose también en aelitud de baile. D. V enancio can’a á la 
izgukrda. Cada cual tiene en la mano una botella.

V ena. Tres períodos tieue el baile 
de cualquiera sociedad.
Ved la historia del primero, 
ved la historia, que allá vá.

TIESIPO DE lUÜODON,

Con mucha compostura 
se vá por el salón, 
y  grave y  con mesura 
se baila el rigodón,
Que no se extralimite 
ni el pollo ni el «iandy, 
pues solo se ^ermit-c
de acá, de aca y  de aquí. {Uace mwj estirado 
íresjiasos de rigodón. Muy serios, feoúitftc/tf.)
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Coro.

Vk.NA.
P alm.
V ena.

P alm.

T odos.

S era.
P alm.
V ena.
S era.
Velo.
Moch.
Sera.

Moch.

Que no se extralimite 
ni ol pollo ni eldandy, - 
pues solo se: permite 
do acá, de acá y  de aquí.

Segundoiperíodo. (Hablado.)
Yo lo diré.
Como usted guste. • • .
TIEMPO DE wALS. {Eiitpiezá la a'iiimacioii.)

Con el brillo de las luces 
los murmullos del amor, 
y  el perfume de las flores 
se enardece el corazón.

" Languideces y  abandono 
van naciendo con el wals, 
y  acrecientan las sonrisas 
y  so aumenta el suspirar.

Ay niña mia,
blanco jazmín, - =
bella amapola,
dulce alhelí,
que de tus lábios
de serafín,
salga entre aromas
{■ Ácú un ai. {Con niooimwto de mis.)
A y niña mia, 
blanco jazmin> • 
bella amapola, 
dulce alhelí, 
que de tus lábios 
de serafín, 
salga entre atóraas 
fácil un sí.

HABLADO.
Esto es lo que me gusta! El wals, el wals!
Qué baile tan simpático!
Y qué fino, qué aristocráticoí
Y qué propio de la estación! Cómo refresca I 
Cómo seca, digo yo!...
Pues á beber... r * »

Yo coñac. Me gustan las impresiones tuertes. 
Mire usted... üna copado un golpe y tan sereno. 
(Ha bebido u/io íJopai)

• (Apu>íta7ido ea la cartera.)
Lo bebe á tragos no flojos, 
y  no le lloran los ojos.
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VSNA.
S e k a .

V ena.
iSeua .
Vaiuos

Moch.
V keo.
M och.
S era.
V ena.
P alm.
V ena.

P a l m .

S era.
P a l m .
S era.

Ro.s.v.

S era.

P alm. 
S era .

R osa.
S era.

P a l m .

S era.

R osa.
S era.
P al.m.

S era.
R osa.
Sera.
P alm.
S era.
Rosa.

Serafín... Serafín...
Siga el programan. Nacla,’ol programa lia dase-
g îur... Qué viene tras del bailo?
Cuadros vivos ,
Pero vivos que coleen... (Grilándo.)
Sí, sí...
Allá d'cntro están los tragas.;-?
Nosotros tenemos traga támbíeh..,
Yo represento á Cupido... (VáfiSei ¿odos-,)- 
Estará usted bueno. ' ' ••• '
Espéranos aquí... Acompáñale tú, Rosita.
Yo me quedo también.
(A él, á él. ) [A %m y oira.)

ESCENA ÚCUMA.

P almiiu, Rosa y ^erafÚ(, .
Gracias á Dios que lo vemos á usted mas ani­
mado... ;
La verdad es, que’-soy todo lo tunante que quiero. 
Y muy enamorado.
Enamorado, no... picariilo nada mas... pero muy 
tímido y  muy discreto...
Efectivamente... Yo no le he visto hacer ninguna 
declaración de amor...
Porque me dá vergüenza.i. Y  ahora mismo la 
tengo de estar aquí solo con ustedes...
Sí?
Qué, la reputación no vale uada? Siine vieran 
solo con dos señoras!...
Ese temor debía ser nuestro; .

Es que yo soy un niño muy miedoso, y  muy tí­
mido.
Pues otra vez no salga usted de casa sin la ni­
ñera.
Si en mi casa no puede haber niñeras... (<7o» sen- 
cillez.)
Por qué?
Por mi timidez« (C'on cùrie, ifitencion.)
Angelito... y  usted no siento vocación por el ma­
trimonio?
Kso sí.
Y  tienes ya novia?
Eso no.
Piensa usted tenerla?
Eso sí.
Te has fijado en alguien?
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P alî ' Pero algunas le habrán gustado á usted?
S era! La mitad primero, y  después la otra.
P alm. Y  yo, por ejemplo?
Sera. Así, así...

Sfra También. Pero no encuentro mi ideal. Y franca-
® S e  el ideal que yo busco, tiene tres bemo-

les...
R osa. Tres bemoles? , .
P alm. Pues dígalo usted con música.
S era. Es una buena idea. A llá  v á ...

MÚSICA.

S era. Tener quiero una esposa
resuelta y  varonil, 
que en lujo y  diversiones 
me gaste un potosí.

P alm.
Yo soy así. (ATuy conieitla.)

R osa. Pues yo no, y  se me figura
que se queda usted sin mi.
No trates de avergonzarme, 

primito, no;
Para eso de declararme 

no sirvo yo.
Son frases que me avergüenzan, 

primito á  mí;
Yo quiero que me convenzan 

sin dar el si.
Coqueteando 
tu lo verás, 
mi pecho es blando 
cual los demás.
Callar ansio, 
que hablar de amor, 
ay! primo mió 
me dá rubor.

P alm. No pienses avergonzarme,
salero, no;

pura eso de declararme 
me pinto yo.

Tus frases no me avergüenzan, 
salero, á mí;

y  á poco que me convenzan 
regalo un sí.
Coqueteando
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tú lo verás, 
mi pecho es blando 
cual los demás.
Tu amor ansio, 
y  con primoi’, 
no mas que mio 
será tu amor 

Los TRES. CoQueteando
tú lo verás, 
etc., etc., etc.

HABLADO.
Usted llena mis esperanzas de medio á medio. Us­
ted es mi ideal. Tio, tio! {Se le vé en el fondo.) Se­
ñor Mochuelo, Angel, Velocípedo, .\larquesas. 
Condesas, Baronesas...
Quéi*
Qué pasa?
Me llamáis á mí?
Qué quiere usted? (Están todos revueltos en el foro.) 
Qué ocurre?
(Gritando.) Que me gusta mucho Paimira, pero 
me caso con Rosa.
Hemos vencido. La herencia es tuya.
Es de Serafín. £I se casa con migo, porque yo Ic 
he declarado antes mi amor.
Infame!
(Acción generosa!)
Pero como yo no quiero tanta riqueza, la parto 
con Rosita, y  todo se queda en casa.
Vítor.
Pues mañana á la vicaría... y  pasado mañana ma­
trimonio. Nada de tristezas... Yo quise á Rosa 
desde que la vi... pero por coger Jos cuartos... Des­
tino doce mil duros á pagar ias propinas prometi­
das por D. Venancio. Lo sé todo. Y pago también 
el gasto de esta noche. Alegría, alegría, placer... 
Iluminación general. Noche en vela, y  siga el 
baile. °

MUSICA.
En golfo nademos 
de alegre placer, 
etc., etc., etc.
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Seiu

Ukos.
Otros.
Unas.
Tonos.
V ena.
S era.

Vena,
R osa.

V ena.
P alm.
S era.

V ena.
S era .

FIN.



‘r  I ■-

- r) .■

,8^137 Ol Jli
obaßW «0 ufbwT rm 

.aismtib 8o! icua 
,ojanj) it.nis nT 

. .-loraiiq nos X 
oim 9Uj;' ecco 

•foioc nj iitis" 
obiisaJaupoO
.8«1S7 oI h i 

. .o io  '..oJd ,.o49
U)ü /.J>í a H

,ysHi eoJ

«e J  .oibeor ¿ oibsai öü ansr.Kidqas ebn ijnsH hoiaU 
-sa (.oanö\S-i ii'. V? Si '1?.: íoíí .oiT .l«abi im fco bsJ 
KBBWPÏ/I/: .< ': '. i3 0bV '.oloarfooM soit

. .;>.j;boi¡0)kíí .' r̂ÆobnoO
, ''ànp

, , ■ ’ ‘ . tB8«q ôup
• f ;> îiDï è  ei.small oM

(.oto\ k» i\s •-Mv ' . aïomp ôit^
>i.L ;onuoo à;tp

üteq ,»iinilB*l. üfiaifûi ßjaug oin (,üb»R>tiü) 
^  • .ufco5f IT03 08ua ;>rn

.Â^»Jes r.biisiS'rf.B'l .9fabn»Y eoraslî 
OÍ OY oupiMi .ó^ioj ftqp oaco os !3 .«ftciañ ob e.i 

.loiCTß ini pnjfiß obfiißloob mí

‘ ■ ’ (Inío-yjaos noiooA)
oJipq ßl ninßl oipiop on Oiiioo ojo^

.«eso ÇO «Itoop 03 oboi x  .sJiioiJ noo
.10ÍÍ7

-ciu  rn«ñfl«n obsasq t  -ibTooi'r «I h «nmism roo’I 
.intoK^b oaiup oY .'..sssojm j i.-b rbs»! .oiuomhJ 
-esO ...aoîisuoeut.oôq'ot» lôq  oosq ...)v ßl anp abeob 
-iJooioiq araiqoiq eiil iiigBo je «wiiob Um eoob oaii 
naidmsa omsq Y  .' bo) ob ' A .obußnaV .Q ooq »i.b 
. ..laoßlq .oiftwn sisa ab oiecg >•»
io s?iÍ8 Y .¿Isv Jia arioolî .Isaoir.'y ayioflnimwll

.oliíxí

.AOlBÌIIfi

e«.nrobßß oUoj) n3 
icoöiq oigol« ob

’ • '.UÍ3 ,.oJa,..a4ü

./.naS

.eortU
.boíitO

.P*Y.U
.-'liioT
.A«*|V
.A»13'á

.iXüV
>/.eoE

.AirjV

.w ia '1
.Anaa,

.amY

./r-i



KOTA En los teatros doritíe la falta de cuerpo de baile 
haga imposible la representación del acto 2 .* de esta obra, 
tal cual aparece escrito, se sustituirá con el siguiente

ACTO SEGUNDO.
Una sala en casa de D. Venancio, diferente á la del acto anterior.

ESCENA PRIMERA.
Coro de Señoi'as y P almira , todas en irajes tiroleses.

Coro.

Unas.
Otras.
T odas.

P alm.
C oro.

P a l .m.
Coro.
P alm.

]»AI.M.

MUSICA..
Aunque quiero recordarla 
no recuerdo la lección; 
bueno fuera, por mi culpa, 
ver silbada la función!
Si quisiera Miss Paimira,..
Moleistarla no debéis.
Miss Paimira? No contesta.
Miss Palmira? {Llamando á suriuerta.)

Qué queréis? {Saliendo.)
De aquel difícil paso, 
si mucho no os cansáis, 
quisiéramos nosotras 
un repasito mas.
De cuál?

La tirolesa.
Pues vamos á ensayar.
Cuestión de gracia es todo.
Mas cerca y escuchad. {Aproximase el Coro 
formando semicircnlo, en d  centro del cual 
queda P almira.)

1.
Puras como los rayos 

del claro sol, 
viven las tirolesas '



en el Tirol.
Como las avecillas 

saben cantar, 
saben de mil. primores, • 

menos amar.
Dice el tirolés 
que le quiera yo...
La-la-la-i-tú
eso si que nó. (Con toqueitria.)
Pero si después • .
él mé quiere á mí.i.
La-la-ra-i-tü
eso sí que su (R^pUs el Coro el estribillo.)

II.
P alm. Flores de la montaña

que dora el sol, 
somos las tirolesas - 

en el Tirol.
Vale nuestros arpmas 

fino aspirar, 
vale mirar las ñores 

mas no tocar.
Dice el tirolésj 

etc. etc.
HABLADO.

V alm. Está al pelo, y  entusiasmará la representación á 
los concurrentes. Ahora, lo que falta, amigas mias, 
es que ustedes me ayuden á vencer á Serafín. Dos 
miñones no son un grano de anís para desperdi­
ciarlos en estos tiempos.

ESCENA II.
Dichos, D. V enancio i/' Mocm\jelo.

V ena. Ya lo creo; dos millones no son rana.
Moch. Cómo han de ser una .rana, sisón cien mil durosi 

Soberano bocadito 
para abrir el apetito.

V ena. Bien, abra usted lo que quiera, como no sea la 
boca.

Palm. Conque tal escándalo ha movido Serafín en el 
Circo de Price durante mi ausencia de él?

V ena. Inaudito. Como no,está acostumbrado al Champag­
ne, y  hemos comido en Fornos...

Palm. Y  cuál ha sido la causa del alboroto?
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V e-̂ a .

^̂ OCH.
P alm.
AIoch.

Vesa.

Moch.

V ksa.

M och.

V elo.

V e n a .
P aí.m.

¡\Iocii.

Vera.

Mi Ijija. Yo creo que Serafín la  ama. Verá usted; 
compró un ramo un señorito, y  se lo ofreció á mi 
hija.
Y Serafín lo tronchó.
A l ramo?
No, al señorito.

Le dió una puñada fiera 
en mitad de la mollera.

Y  á mí, sin querer, por supuesto, me arrimó un 
puñetazo de ordago.

Otro me dió á mí el tunante, 
que me sorprendió bastante;
Pues casi me dejó chato 
el almacén del olfato.

Señor de Mochuelo, que no estamos para aleluyi- 
tas... En \ista de aquella escena ruidosa, resolví 
que nos retiráramos del Circo, y  pasar la noche en 
casa; haciendo comedias, hasta que llegue la hora 
del baile en el jardín, donde haremos la prueba 
decisiva.
Y el condenado de Serafin, por dónde andará?

ESCENA III.

Dichos y V elocípedo.
Ahora sí que estoy de prisa, pero de todas veras... 
Serafín, mas sereno, á consecuencia del paseito 
nue hemos dado, viene ahí detrás; habla de amor, 
de casarse, de que él no puede continuar así... De 
modo, que si ustedes le apuran un poquito, él se 
declara esta noche á su prima Rosa, que es de 
quien habla con preferencia...
Pero eso no me conviene.
No importa; se le pone en el ca.so de declararse; 
se declara, aparezco yo, alegando mejor derecho; 
libra el señor Mochuelo un testimonio, y  el ob- 
ieto está conseguido. Usted entonces, declara so~ 
lemnemente que Serafin no es un manchego tan 
puro, que no tenga, por lo menos, tanta agua como 
el vino de Valdepeñas.
Es verdad. De casa de Moya lo bebo yo. 

y  es la taberna de Moya 
la sucursal del Lozoya..

Basta, basta de versos, y  váyanse ustedes á ves­
tir. Le daremos á Serafin unas cuantas copas, y 
queda todo arreglado! Mi hija Rosa, ya se está 
vistiendo... (Tase Vahnira.)

— 47 -



— 4S -

ESCENA IV.
Dichos y wíJ.jQpiADO.

C ria. Señor?
V eka. Qué hay?
C ria. L os mozos de la fonda.
V ena. A vestirse, señores. (Vánsd todos menos Mochuelo y 

J). Venancio.) .Di á loa mozos, que desfilen ante 
nuestra vista.

Cria. V a y a n  ustedes pasando, señores. {Van enírando los 
mozosj>or eiforo, y desapartcienio por ¡a puerta la­
teral la derecha, con- ios píalos que índica el diá- 
loffo.) • • '

V ena. Hola! Helado, ponche^.ymoka!... Café! Oh! elcafé 
es mi delicia.

Moch, y  la- mia;
A  ini el café, y  es muy justo, 
me hace relamer de gusto.

V ena. Ni Lóculo, ni Marco Antonio se sentaron jamá.s, 
:á un banctuete como el que yo preparo.

C ria. Señor, ahora entran los comestibles.
V ena. Adelante tambich. EspWndido y  admirable Fornos!

Vendrán muchas trufas. Serán los únicos puntos 
negros de nuestra alegría.

M och. Pues ahí me las den todas.
Mas que la horchata de chufas 

. me gustan á mí las trufas.
S era. (Dentro.) E stá risible mi tdo?
V ena. Oh! Ahí está Serafín.
S era. T ío Venancio!
V ena. Serafínito de mi almal Adelante.

ESCENA "V.

.Ih'cíoí y  SERAFIN.
S era. Dome usted un abrazo, y .no merina por lo del 

Circo. Ha sido, en defensa de la familia...
V ena. Y o te lo agm dezco mucho.
Mocil. Y  mi nariz también-, aunque 

En aquella zarabata 
me la convirtió en patata.

Sera. Pues échela usted en el cocido.
V e.va. Y o he pensado, que hasta la hora dcl bailej que 

voy á  dar en. tu .honor en los jardines del Mar­
qués, lo pasareínoS mejor en casa,, haciendo co­
medias caseras, según la moda del dia.



S kra.
M och .
V ena.

P alm.
Sera.

V ena.

Mocil.

Vena.
P alm.

T oros.
V ena.

T odos.
V ena.

P alm.

T odos.

L
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Todos.

Wuy bien pensado... (Rumores dentro.)
Qué rumof es ese? ’

”<’“ •)
Vivo.

ESCENA VJ.

Dichos, P almira y Convidados.
Oh! Felices noches.
Felices, querida Palmira. Don Venancio, hemos 
resuelto, puesto que todo está preparado, comen­
zar la diversión.
Nada mas justo. Aquí hay sillas. Siéntense usté-

d r M S e ? o , S e " ' , ‘u“ie'a“ ‘
Pues la cosa mas sencilla 
es sentarse en una silla.

Y  por dónde empezamos?
Mientras Rosita acaba de vestirse, cantaré vo 
wals titulado. «El festín y  el baile.»
Magnífico!
Y  mientras usted canta, nos iremos vistiendo nos­
otros para hacer nuestra escena tráiica 
Perfectamente.
Pues música, música. Venga, á una. (Vase.) 

MÚSICA,

TIEMPO DE WALS. (Enijdeza la animacio7i.)

Con el brillo de las luces 
los murmullos del amor, 
y  el perfume de las flores 
se enardece el corazón.
Languideces y  abandono 
van naciendo con el wals, 
y  acrecientan las sonrisas 
y se aumenta el suspirar.

Ay niña mia,
blanco jazmín,
bella amapola,
dulce alhelí,
que de tus labios
de serafín,
salga entre aromas
fácil un sí. (Con movmiento de icals.)
A y niña mia,

4
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Tonos.
U jía.

Maneo jazmín, 
bella amapola, 
dulce alhelí, 
que de tus labios 
de serafín, 
salga entre aromas 
fácil un sí.

HABLADO.

Bravo, bravo.
Ha cantado' usted admirabieifíenfie.

ESCENA Vil.
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Dichos V V  V ema:ício con, cusco 1/ tabardo, y Mochuelo con 
turbante y alquicel.

Ha cantado usted mejor que la Patti, la Luca, y la 
Nilson, fundidas las tres en una misma can­
tante. .
Gracias.
Yo no conozco áesas señoras. . . .  ,,9
Y  cuándo hacen ustedes su escena tragica.
Ahora mismo. Atención. _

(Escem del Sancho Garda entre este e Htsan.)
 ̂ «Contemplándote estoy, y ávueUas ando, 

vive Dios, con la carta que me inspiras 
y  el desprecio que siento por tu bando.
Ni temo tus de&preciosui tus iras.
A l arabe el horror nació contigo 
como el horror á tu nación, cristiano,
el dia que nací, nació conmigo.
Graios viles que espanta :mi bandera 
son tus reyes de Córdoba y  Sevilla.
Y  yo haré con tus reinos una hoguera, 
á cuya luz, delante de Castilla,
huirán, como espantados javanés,
ni salvaje compás de sus lenes.
Infiel tengo que ser con los 
vil he de ser conquien por 
sangre habrá, vuestros rojos alquiceles 
rojos serán, y pues la guerra os doma, 
pesebres han de ser de mis corceles 
los profanos altares de Mahoma.
Y  las ricas, doncellas africanas 
esclavas de mis pobres

MocH. Ah! no, no espero que a morir me aj uOe

V ena.

P aui.
S era.
P alm.
V ena.

Moon.

V ena.



Touos.
Palm.

Vk.v.v.

Morii.
V«.%'A.

•con ira ó con piedad ningún cristìanoi 
Mientes si piensas, que al asirla, dude 
medroso el corazón, débil la mano, 
que aún valor al corazón me acude 
para decir, muriendo, á un castellano, 
ni quiero tu perdón, ni lo merezco, 
tu enemigo nací, j  aun te aborrezco,» 

{Muerte grotesca.)
Bravo, bien!
Son ustedes dos actores consumados. Usted re- 
cuerda -á don Cárloe Batorre. (Pon Vemncio Im ­
plase el sudor, y Mochuelo se suem.)
Eso dicen cuantos rae ven representar; y yo mu lo 
creo. No es modestia... ’
Yo tengo algo deKomea, verdad...
Sí, el modo de sonarse... Ob! Muy artístico miiv 
artístico!'Pero noqueramo.s monopolizar la’obra 
H.ay algo mejor que nosotros, mucho mejor. Una 
cantante.hasta... vamos, hasta allí, como suele de- 
cirse. No sirve la Patti ni la Fosa para descalzarle 
Oh! Canta una Safo!...

V ah íos. ^C(m afaa.) Y  dónde está, dónde está? Quién es

Qué dónele está? Pártanse ustedes por la mitad 
(Da)ídense eii dos gruyas dejando ver el foro.) Patti 
1 atti, Malibran, Frezolini? Aparece, ven acá.. No 
rae oyes? Ven acá, Penco... Es mi hija Rosa.

Ese o íN A v m .
y Rosa en traje de Safo. Baja magesluosa hasta llegar 

al proscenio. Vásc Paimira. '
Silencio... No pestañeen ustedes. Rosita, Rosita 
Bigp, Safo, Saflto?
Que? {Trágicamenie.)
Arroba al auditorio con un trozo de tu ària. 
Convenido. Voy á ponerme en situación. {Hace mil 
gestos trágicos.) Pero ine falta una pira.
Este sombrero hará las veces... [FA de Semita.) 
liso no es una pira.
Qué ha de ser una fára, .si es sombrero! Pero no 
hay otra cosa.
Eso mas que pira.,.
Parece un campanario; ya lo sé... 
lín fin... Hágote nira.
(Pero queda sombrero.)
Mas y  la llama sagrada?
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V ena.

Dichos

V ena.

R o sa .
V ena.
R osa.

Ve.%a.
R osa.
Moch.

Rosa.
V ena.
R o s a .
S eu a .
R osa.
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Vexa. La llama sagrada? Quién tiene fósforos?

VESA Encenderemos media docena sobre
SEaA. Mire usted, que me ha costado cuatro duros esa

VESA. ?^ os vale, que bien talludita es.
B osa. Pero ahora que caigo, no puedo cantar.

ÍíS a.' Me' f̂alta una luna. Yo necesito una luna.

Unô ' Se7vSor.Tft«*íá«K sombrero y presentando la

VESA. Magnifico. Quédese usted en esa postura, aunque 
no sea mas que hora y  media.

Uno. Con mucho gusto.

r ;  “ oTo ' Z l l  e/ün queso de bola. No sirve
Vena No? Eclípsese usted, caballero. (Se ®

m%o.) Es decir, cúbrase usted. Eso es. eclipse

Rosa. y  Sm o me pongo en situación sin el ástro de la
noche? Necesito una luna a todo trance.

Mocil Pues como no la mandemos hacer... A  •
pensamiento. Sirve la media luna del turbante^ 

R osa. No podré inspirarme ante esa rajit̂ a de melón.
. Cómo voy á decir «casta divaij á eso;

Mocil. Diga usted (canturrea.) «Casta media» ó si no... we-

Rosa. ím p oS 'e; y  además, me faltan los trajes blancos

V ena P o ríso  no hay que apurarse; estas señoras son 
muy amables, y se quedarán en enaguas.

T?ns* . Pero, V ustedes los druidasi
Mocil. El arte es lo primero. Nos pondremos en calzon-

Skra. No^rae’comprometa usted, q u e jo  no Sasto. 
VeL  No se conocerá. Tú eres muy blanco,

Oüédat'' ve.stido, pues do lo contrailo, podríamos 
?cner un escaso dê  luna, En fin, lo importante es 
que cantes, preciosa Rosita...

Todos. Que cante, que cante! . __  .
R osa. No quiero hacerme rogar. Voy a complacer 

tedes. (Forman corro.)
Vfna. La amabilidad del genio! , ,

(Preludia la orquesta. Imita Rosita los pasos de las 
cantantes de la òp ra. Al llegar el momento de empe­
zar la voz el canto. Rosita finge cantar, pero no canta.



V ena.

Abre y cierra, no obstante, la boca como si cantara, y 
acompaña con acciones muy expresivas aquellos mo­
vimientos. Don Venancio, y los demás, escuchan con 
gran atención;poco ápoco van impacientándose todos.) 
Cuando empezará esta chica? Habrá empezado, 
y estaremos sordos? (Lléoanse todos una mano al 
oido como hacen los sordos.) Pues, señor, ella ges­
ticula. Tendré algún obstáculo en el oido? (Intro­
dúcese cada cual en el oido derecho el dedo miñique 
de la mano del mismo bada, la cual sacude.) Vamos, 
esto es un camelo... Pero Rosita, cuando empiezas? 
Pues si ya he cantado la primera estrofa.
Qué me cuenta usted; demonio! (Repite todo el 
mundo muy alarmado la operación de introducirse 
un dedo en el oido.) Ahora sí que no hay duda.
La segunda ahora.
Vamos con la segunda. {Prestan gran atención. Re­

pite Rosita los gestos, pero don Venancio le dice casi 
acto continuo lo siguiente.) Pero cantas?^
Sí, muy piano. Esto canto es de expresión.
Y no tiene usted mas voz que esa?
No.
Entonces, está nsted libre de dar gallos.

Una voz muy buena es esa 
para escribir letra inglesa.

Voy á seguir.
Ah! no; basta, basta. Cuídese usted los pulmones. 
Tesoros de esa naturaleza, no deben desperdi­
ciarse.
Me he reservado un poco, porque como tengo que 
declamar...
Serafín, eso vá contigo.
Yo no sé mas que una escena del Tenorio.
Cuál?
La del acto cuarto.
La de amores?

Es notorio.
Decirla al punto quisiera.
(Saliendo. Cuadrándose.) _
Pues dáos prisa, que aqu; espera 
Inés á don Juan Tenorio.

ESCENA IX.

Dichos, Palmira aparece en traje de monja como la 
doña Inés del Tenorio.

Ví:n s. Ni una palabra que ya c-stán en situación.
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P alm.



(E'/i caricalura toda la escem.)
Palm. Le eligisteis...
Sera. Que os hallabais

bajo mi amparo segura, 
y  el aura del campo pura 
libre por fin respirabais.
Ahí No es cierto, ángel de amor, 
que en esta apartada orilla, 
mas pura la luna brilla 
y se respira mejor?
£sa aura que vaga, llena 
de los sencillos olores, 
de las campesinas flores 
que brota esa orilla amena, 
esa agua limpia, y  serena 
que atraviesa sin temor, 
la barca del pescador, 
que espera al cercano dia, 
no es verdad, gacela mia,
< iu e  e s t á n  r e s p i r a n d o  a m o r ?

Esas dos líquidas perlas 
que se desprenden tranquilas 
de tus radiantes pupilas 
convidándome ábeoerlas.; 
evapóranse á no verlas, 
de sí mismas al calor, 
y  ese encendido color 
que en tu semblante no había, 
no es verdad, paloma mia, 
que están respirando amor?
Ah! sí dulcísima Inés, 
espejo y  luz de mis ojos, • 
el 'mirarrae sin enojos 
como lo haces, amor es.
Deja que á tus plantas pues, 
postre el altivo rigor 
de este corazón traidor 
que rendirse no creía, 
esperando, vida mia, 
la gratitud.de tu amor.

Vic.NA. Qué entonación! Qué afecto tan admirablemente 
expresado!

S era. Y o lloro siempreque hago’csta escena.
P a l m . Y  y o .

Sera. Si la hiciéramos en ün teatro, le dábamos una 
congoja al público.

Mocil. Ya lo creo.
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SERAf No nos dejarían acabar la escena.
Vena. Claro. (Les tirarían las butacas á la cabeza.)
S eba. Porque yo, cuando hago esa escena, siento todo 

el amor que digo.
Moch, Sí?
S era. S i.
T odos. Si?
S era. Sí, hombre, sí; cómo se dice?
M och. Pues á confesión de parte...
V era. Relevación de prueba.
Moch. Levantaré testimonio de esas palabras; ustedes se­

rán testigos. Serafín confiesa amar á Paimira.
S era. No, eso, no...
V ena. L o veremos después. Y  ahora, al baile, {tumulto) 

al baile, y  no hay que chistar. {Entre las voces de 
todo el mundo, se caída por iodos la siguiente letra, 
sobre la galop que se baila en el anterior ^naldei 
acto segundo.)

MÚSICA.
A beber, á reir, á bailar, á gozar, 
y  en amor el alma sepultar, ayl sí.
El gozar, el reir, el beber, el bailar, 
es el placer no más que yo conocí.

{En el momento de mas animación cae el telón.)

Nota. En el acto tercero, si el secundo que se ha re­
presentado es este, hacer referencias á él, dónde se hacia dcl 
Circo de Price.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.
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PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

Libreria de la Sra. Viuda é hijos de D. 3osè Cuesta, Calle 
de las Carretas, núm. 9.

PRECIOS.

Eh cuarío mayor, 4 y  5 rea les.—E n octavo, 4, 6 y  8 rea­
le s .—E n  Ultramar, los establecidos por los comisionados.

PROVINCIAS.

• En c a s a  d e  lo s  c o r r e s p o n s a l e s  d e  l a  B i b l io t e c a  D r a m á t i c a .

Pueden también hacerse los pedidos á esta Casa, ó Ubi'cria 
de Cuesta, acompañando su importe en sellos de franqueo, ó 
letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán servidos. Se 
pedirán también en Barcelona, á D. Isidro Cerdá, Calle de 
Bailén, núm. 117.


